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Resumen

¿Son la ansiedad y el miedo hacia la muerte actitudes negativas? 
La presente revisión bibliográfica intenta dar respuesta a este interrogante pro-

fundizando en la relación entre dichas actitudes y el bienestar, tanto directamente 
sobre dimensiones de bienestar subjetivo o psicológico, como indirectamente a 
través de su asociación con procesos de índole psicopatológica. 

Se observa de manera invariable que a mayores puntuaciones en ansiedad o mie-
do hacia la muerte se produce disminución del bienestar.

Sin embargo, lo que la literatura no aclara es si hay un punto de inflexión a par-
tir del cual ocurre esta asociación.
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Summary

Are anxiety and fear of death negative attitudes?
This literature review attempts to answer this question by deepening the rela-

tionship between these attitudes and well-being, both directly on dimensions of 
subjective or psychological well-being, and indirectly through its association with 
psychopathological processes.

It is observed, invariably, that higher scores on anxiety or fear towards death 
lead to decreased well-being.

However, literature does not clarify whether there is a turning point from 
which this association occurs.

Key words: Death, attitudes, well-being, psychopathology.

*	 Forma parte de una tesis doctoral inédita (del primer firmante y dirigida por las siguientes dos autoras).
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«La felicidad de tu vida depende de la calidad de tus 
pensamientos» 

Marco Aurelio

Introducción

El estudio de las actitudes hacia la muerte cuenta ya con una evolución investi-
gadora importante, desde los estudios de Templer hasta las tesis doctorales más 
actuales de Moreno (2013), Schmidt (2007), Colell (2005), o Smith (2004), por 
nombrar alguno.

En esta trayectoria han sido muchos los constructos que se han asociado a dichas 
actitudes. Por citar solo los más modernos, podemos encontrar relaciones con la 
personificación (Basset, McCann y Cate, 2008), con la religión (Dezutter, et al., 
2009; Dezutter, Luyckx y Hutsebaut, 2009), con la donación de órganos (Gajardo 
et al., 2009), en sujetos drogodependientes (Bobes et al., 1991), con el burn-out 
(Santisteban, 2006), la inteligencia emocional, la depresión, la ansiedad y la obse-
sión por la muerte (Aradilla, Tomás-Sábado y Gómez, 2013), con el apego 
(Lubetzky y Gilat, 2002), con el suicidio, (Payne y Range, 1995) y con el postsui-
cidio (Chistopolskaya y Enikolopov, 2013), con actitudes negativas hacia el enve-
jecimiento (DePaola et al., 1992), con el trastorno de estrés postraumático (Martz, 
2004), con la conciencia de la propia muerte (Ma-Kellams y Blascovich, 2012), con 
el autoconcepto y la autoestima (Tomer y Eliason, 2005), incluso con la opción 
política (López et al., 2004) o el aumento del sentido de compromiso en las rela-
ciones románticas (Florian, Mikulincere y Hirschberger, 2003).

Todas estas investigaciones tienen como objetivo, por un lado, mejorar el en-
tendimiento acerca de la manera en que las actitudes hacia la muerte se relacionan 
con el funcionamiento personal en situaciones y/o procesos tanto de la vida co-
tidiana como de otros menos habituales y, por otro, cómo las actitudes hacia la 
muerte influyen en las actitudes hacia los procesos o situaciones de terceros (por 
ejemplo, pacientes en situación terminal, con enfermedades graves, personas en 
duelo, etc.).

Una cuestión básica y, en gran parte, previa a las anteriores, hace referencia al 
punto en el que situamos las actitudes hacia la muerte. En otras palabras, ¿son bue-
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nas o malas?, ¿son beneficiosas o perjudiciales?, y en tal caso, ¿qué actitudes son 
buenas o beneficiosas y qué actitudes son negativas o perjudiciales? 

Así pues, para responder a estas preguntas, es interesante buscar la relación entre 
las actitudes hacia la muerte1 y las medidas de bienestar psicológico, de modo que 
si fuese posible relacionar una determinada actitud hacia la muerte con un determi-
nado sentimiento de bienestar nos habríamos acercado de manera notable a su va-
loración. 

Miedo a la muerte y bienestar

El miedo a la muerte también ha mostrado ser un predictor de las expectativas 
negativas sobre las consecuencias de donar órganos, de manera que disminuye la 
expresión de intención de donar y se correlaciona también con bajos niveles de 
discusión familiar sobre donación de órganos (Wu y Tang, 2009). Asimismo, Ga-
jardo et al. (2009) encuentran una asociación negativa entre la donación de órganos 
y el miedo a la propia muerte y al propio proceso de morir.

En el estudio de Ruiz-Benítez y Coca (2008) con familiares de pacientes termi-
nales, se refiere que a mayor miedo y evitación de la muerte, dichos familiares se 
sentían menos competentes para tratar los asuntos relacionados con la muerte y 
más desbordados emocionalmente (desmotivados, apenados, con rabia, sin ener-
gía…).

Dezutter et al. (2009) llevaron a cabo un estudio con 471 familiares, amigos y 
allegados de estudiantes universitarios en el que a los participantes se les formularon 
tres preguntas acerca de su estatus de salud subjetivo (¿con qué frecuencia visitan al 
médico?, ¿han experimentado dolor en el último año? y ¿cuál es su estado de salud 
comparado con el de sus iguales?) y encontraron que el estado de salud subjetivo  
se correlacionaba de manera negativa y significativamente con miedo a la muerte.

También se han realizado estudios en los que se relacionan modelos evolutivos 
como, por ejemplo, la teoría psicosocial de Erick Erickson con las actitudes hacia 
la muerte. En este sentido, el estudio de Nakagi y Tada (2014) explora cómo están 

1.	 A pesar de que la ansiedad y el miedo a la muerte no son la misma actitud, por razones didácticas se les ha 
tratado de manera indiferente a lo largo del texto.
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solucionando los sujetos mayores (de 60 a 85 años de edad) de 364 ciudades la «In-
tegridad del yo» que es el punto en el cual por edad se sitúan. Lo evalúan a través 
del Erickson Psychosocial Stage Inventory (EPSI) (Rosenthal, Gurney y Moore, 
1981) un instrumento cuya pretensión es medir el nivel de resolución de cada una 
de las etapas de la teoría de Erickson. Estos autores descubren que los sujetos que 
puntuaron alto en integridad también puntuaron, de manera estadísticamente sig-
nificativa, menos en miedo a la muerte, evitación de la muerte y aceptación de es-
cape, medidas con el Perfil de Actitudes ante la Muerte Revisado (PAM-R) de 
Gesser, Wong y Recker (1987), cuando se compararon con el grupo que puntuó 
bajo en integridad. Los autores concluyen que el hecho de haber aceptado su vida 
(tanto lo bueno como lo malo de ella) alivia su miedo a la muerte y les prepara 
para afrontar esta. Por otra parte, consideran que su actitud de encarar su propia 
muerte sin escapar de ella formaría parte de los factores constitutivos de su actitud 
de falta de miedo hacia la muerte.

En el estudio de Bachner, O`Rourke y Carmel (2011) se concluye que los sujetos 
que presentaban menor miedo a la muerte también puntuaban menos en sintoma-
tología depresiva. Asimismo, encuentran una relación positiva y significativa entre 
el miedo a la muerte y el cansancio emocional (Maslach y Jackson, 1981) en los 
sujetos no religiosos.

Eshbaugh y Henninger (2013), con una muestra de 443 estudiantes universita-
rios informan correlaciones positivas con significación estadística entre el miedo a 
la muerte y la depresión (Beck, Epstein, Brown y Steer, 1988) y negativas con el 
dominio de su propia vida de la Pearlin Mastery Scale (Pearlin y Schooler, 1978).

Tras analizar una muestra de 144 sujetos procedentes de Irán, Ziapour, Dusti y 
Abbasi (2014) investigan la relación entre la felicidad (Argyle, Martin y Crossland, 
1989) y la ansiedad ante la muerte mediante la escala Death Anxiety (DA) (Tem-
pler, 1970) y encuentran que ambas se correlacionan de manera negativa y signifi-
cativa.

Moreno (2013), en un estudio con 1.172 estudiantes universitarios, observa que 
la depresión ante la muerte junto con la obsesión por la muerte son predictores 
significativos de ansiedad ante ella. Asimismo, refiere que la obsesión por la muer-
te explicaría el 47% de la depresión ante la muerte y que la ansiedad ante ella expli-
caría el 9,3% de la misma; es decir a más obsesión y ansiedad ante la muerte, tam-
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bién habría más depresión ante ella. Por último, constata esta autora que tanto la 
depresión ante la muerte como la obsesión por la muerte predicen de manera nega-
tiva las puntuaciones en sentido de la vida.

Ardelt (2008) en un estudio con una muestra de 123 personas mayores prove-
nientes de clubs de jubilados encuentra que los individuos con mayores puntuacio-
nes en sabiduría también puntuaban menos en miedo a la muerte, evitación de la 
muerte y en aceptación de escape. Y que las personas con mayores puntuaciones en 
propósito en la vida curiosamente de igual manera puntuaban menos en miedo a la 
muerte, evitación de la muerte y aceptación de escape.

Por otro lado, Knight y Elfenbein (1996) utilizando el PAM-R y el DA, rela-
cionándolos con la Health Opinion Survey de Krantz (Krantz, Baum y Wideman, 
1980), que sirve para cuantificar la actitud de búsqueda de información de salud, 
automedicación y confianza en los profesionales, solo encuentran que aquellos que 
puntuaban alto en el DA (mayor ansiedad ante la muerte) tenían más conductas de 
búsqueda de información médica y mayor automedicación en caso de enfermedades 
o síntomas. 

Chui y Chan (2013) utilizan solo la escala de miedo a la muerte del cuestionario 
PAM-R en su muestra de 1.377 estudiantes de secundaria y la relacionan con una 
escala de autocontrol, y encuentran que los sujetos con menor autocontrol obtuvie-
ron puntuaciones mayores en miedo a la muerte. Otros estudios (p. ej., Stucke y 
Baumeister, 2006) llegan a la conclusión de que la asociación de bajo autocontrol y 
miedo a la muerte se relaciona con un aumento de la conducta agresiva, o con un 
aumento de la conducta sexual de riesgo. Tice, Bratslavsky y Baumeister (2001) 
proponen como explicación a estos resultados que, en parte, el uso de la conducta 
agresiva es una respuesta a su preocupación por la muerte.

Teniendo en cuenta que el constructo significado de la vida puede ser operacio-
nalizado en dos dimensiones inversamente relacionadas, que son el significado de la 
vida propiamente dicho y la búsqueda de significado en la vida (Steger, Frazier, 
Oishi, y Kaler, 2006), Like (2013) divide a los sujetos de su estudio (168 ciudada-
nos de 18 a 35 años) dependiendo de si han puntuado alto o bajo en esas dos varia-
bles, y entonces mide su miedo a la muerte y su miedo al proceso de morir median-
te la Escala de Miedo a la Muerte de Collet y Lester (1969) y encuentra que los 
sujetos que puntuaron bajo en búsqueda de significado en la vida también puntua-
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ron significativamente más bajo en miedo a la propia muerte que los que puntuaron 
alto en búsqueda de significado en la vida.

Un trabajo reciente (Sáez, 2016) mediante un modelo predictivo propuesto para 
el bienestar encuentra que los resultados observados en este análisis, además, van en 
la línea de lo encontrado en la literatura previa: que la aceptación de acercamiento 
y la aceptación neutral predicen en positivo el bienestar psicológico, y la aceptación 
de escape, el miedo a la muerte y las actitudes hacia el proceso de morir de otros 
son predictores negativos de bienestar psicológico.

Ansiedad hacia la muerte y bienestar

Martz (2004) encuentra que la ansiedad hacia la muerte es un predictor de reac-
ciones de estrés postraumático en afectados de médula espinal por accidente y que 
la ansiedad ante la muerte (y los factores consciencia de la muerte y negación de la 
muerte) explicaban hasta el 12% de la varianza en el trastorno de estrés postraumá-
tico.

So-Kum, Wu y Yan (2002) descubren que los sujetos que puntúan bajo en au-
toeficacia o alto en locus de control externo de salud presentaban más ansiedad 
hacia la muerte.

Rivera, Montero y Sandoval (2010) realizaron un estudio administrando la 
Escala de Ansiedad ante la Muerte (Templer,1970) a una muestra de 83 pacientes 
con diabetes y en terapia de diálisis peritoneal continua ambulatoria y, al cotejar-
lo con la Escala de Depresión del Centro de Estudios Epidemiológicos (Radloff, 
1977) y con el Inventario de Ansiedad de Beck (Beck, Epstein, Brown y Steer, 
1988), evidenciaron altas correlaciones de signo positivo entre el miedo a la 
muerte y la depresión, así como entre el miedo a la muerte y la ansiedad, encon-
trando la misma relación entre ansiedad y depresión con el miedo a la agonía y al 
final de la vida.

Por otro lado, la relación entre la ansiedad ante la muerte y el suicidio potencial 
evaluado por medio del Gill’s Suicide Probability Scale (Cull y Gill, 1982) se 
midió en una muestra de adolescentes de entre 16 y 20 años y se encontró una co-
rrelación positiva y significativa, lo que indica que a mayor ansiedad ante la muerte 
mayor riesgo de suicidio o viceversa (D´Attilio y Campbell, 1990).
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Routledge y Juhl (2010) realizaron un estudio en el que, partiendo de la base  
de que la Teoría del Manejo del Terror que demuestra que los sujetos en situación de 
«exteriorización de los pensamientos acerca de la muerte» (Mortality Salience-
MS) aumentan su valoración positiva de los valores culturales, pero que no de-
muestran que esto disminuya los grados de ansiedad ante la muerte o los aumente. 
Administraron el DA y también la subescala de significado de la vida de Ryff (Ryff 
y Keyes, 1995), poniendo a los sujetos en dos situaciones, una de MS y la otra de 
control. Encontraron que en relación al grupo control, el grupo que puntuaba 
bajo en significado de la vida puntuaba significativamente más alto en ansiedad 
ante la muerte; sin embargo, en los que puntuaban alto en significado de la vida no 
se observaron estas diferencias.

Conclusiones

En definitiva, la literatura sobre miedo y ansiedad ante la muerte pone de mani-
fiesto que existe una relación (positiva o negativa) con otros constructos, dimensio-
nes o fenómenos, de manera que a mayor ansiedad o miedo a la muerte, puede 
existir mayor estrés postraumático, mayores expectativas negativas acerca de las 
consecuencias de la donación de órganos, mayor desbordamiento emocional, ma-
yor depresión, ansiedad y cansancio emocional, mayor locus de control externo, 
mayor automedicación y mayor obsesión por la muerte, por un lado, y menor 
competencia percibida para tratar los asuntos relacionados con la muerte, percep-
ción de peor estado de salud, menor integridad del yo, menor dominio de su propia 
vida, menor sentido de la vida, menor significado de la vida, menor felicidad, me-
nor autoeficacia, menor autocontrol y menor bienestar psicológico, por otro (Fi-
gura 1).

Tras esta revisión parece que las actitudes de miedo y ansiedad hacia la muerte y 
el bienestar psicológico realmente mantienen una relación importante. Esta es pues 
una línea consistente y fructífera de investigación que, sin embargo, ha de matizar-
se, ya que todavía persisten cuestiones como: ¿a partir de qué nivel de miedo o an-
siedad hacia la muerte se produce este declive en el bienestar?, pues quizás un grado 
moderado de miedo o ansiedad hacia la muerte podría resultar incluso beneficioso 
tal y como señalan Eshbaugh y Henninger (2013) quienes observaron que la ansie-

Rvta_GIMBERNAT (02_2017).indd   105 26/7/17   8:40



106 ACTITUDES HACIA LA MUERTE Y EL BIENESTAR
Enrique Jesús Sáez Álvarez, Mª Pilar Barreto Martín, Antonia Pérez Marín
pp.  99-112

dad ante la muerte podría tener un efecto positivo influenciando a los sujetos a 
realizar elecciones saludables y evitar conductas de riesgo en un intento de evitar la 
muerte.

A partir de todo lo expuesto se abren futuras líneas de investigación para profun-
dizar en la relación entre actitudes hacia la muerte y el bienestar. 

Conflicto de intereses

El presente artículo no está sujeto a ningún tipo de conflicto de intereses.

+ Miedo/ansiedad
hacia la muerte

> Cansancio emocional

> Riesgo de suicidio

> Depresión 
< Ansiedad

> Locus control externo 
< Autoeficacia

> �Conductas de búsqueda  
de información médica

> Automedicación

< Sabiduría
< Propósito en la vida

< Felicidad

> Depresión ante la muerte

< Autocontrol

> Conducta agresiva
> Conducta sexual de riesgo

< Significado de la vida

> Búsqueda de significado en la vida

< Dominio de la propia vida

Figura1. Relación entre el miedo hacia la muerte y diversas mediciones 
de bienestar

Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de la literatura.
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